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Presentación

A manera de la odisea de 
una heroína legendaria, la 

humanidad ha trazado un ca-
mino que nos condujo a una 
encrucijada. En este momen-
to debemos afrontar la gran 
prueba de nuestra breve his-
toria sobre la tierra: la triple 
crisis planetaria.

La Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU) se refiere 
así a los problemas interrela-
cionados de la contaminación, 
el cambio climático y la pérdi-
da de biodiversidad. Cada uno 
debe resolverse de forma ur-
gente para un futuro viable en 
este planeta.

La triple crisis planetaria 
exacerba los desafíos que ya 
enfrentábamos, como los de 
los valores éticos y políticos, 
entre muchos otros. En ese 
sentido, no logramos orien-
tar el desarrollo económico 
de manera que se ponga en 
primerísimo lugar a la natura-
leza de la cual dependemos 
para sobrevivir. Parecería que 
somos una especie sin visión 
de largo plazo.

Tener en mente el bienestar 
de las generaciones presentes 
y la sobrevivencia de las gene-
raciones futuras es un primer 
paso a tomar en cuenta; ello, 
no solo por la conservación de 
los seres humanos sino de to-
das las criaturas sintientes de 
este pequeño planeta azul.

En medio de las crisis, la 
Red Mexicana de Periodistas 
Ambientales (Rempa) conme-
mora su vigésimo aniversario. 
Nuestros miembros han cola-
borado en fortalecer el pe-
riodismo socioambiental en 
México y otros países desde 
2004. En ese mismo afán com-
pilamos contribuciones de los 
miembros de nuestra red en el 
presente suplemento.

La Rempa es una asociación 
civil sin ánimo de lucro, que 

busca el desarrollo del pe-
riodismo ambiental en Mé-
xico mediante los siguientes 
objetivos: la capacitación, en 
forma permanente, de perio-
distas en temas ambientales; 
la promoción del libre acceso 
a la información ambiental; el 
intercambio de experiencias 
entre miembros; y el logro de 
acuerdos y alianzas estraté-
gicas con científicos, empre-
sas, gobiernos, fundaciones 
y nuestras contrapartes en la 
sociedad civil organizada.

Una de las fortalezas de 
nuestra red es la gran diver-
sidad de saberes, especiali-
dades y formas de abordar 
la problemática ambiental. 
Dentro de la Rempa convi-
ven periodistas ambientales, 
comunicadores sociales, am-
bientalistas, académicos, ac-
tivistas y educadores.

Las especializaciones de los 
miembros de la red van des-
de la salud, biodiversidad, jus-
ticia climática, industria de los 
tóxicos, agroecología, sobe-
ranía alimentaria, equidad de 
género, agua y energía hasta 
los derechos humanos y de la 
misma Tierra.

Buscamos evitar centrar 
nuestras narrativas en los dis-
cursos antrópicos gastados. 
De preferencia, elevamos la 
conciencia de nuestras au-
diencias respecto a todos los 
seres vivos. Sin embargo, la 
cotidianidad del abuso de los 
derechos humanos de los de-
fensores del entorno –sobre 
todo de la gente más despro-
tegida y vulnerable– nos es-
tremece y exaspera.

Todo esto toca fibras sen-
sibles, pues nuestros colegas 
del gremio también reciben 
amenazas por descubrir y ex-
hibir la corrupción, malversa-
ción, negligencia y violación 
hacia la Madre Tierra.

Pesca de pargo con línea de mano, en las costas de Guaymas, 
Sonora: la técnica ayuda a lograr una industria sustentable

Foto: Ernesto Bolado/SuMar
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Consideremos los datos de 
Amnistía Internacional, Global 
Witness, el Comité de Protec-
ción a los Periodistas, Repor-
teros Sin Fronteras y Artículo 
19: el país se destaca a nivel 
mundial por el número de pe-
riodistas asesinados en la úl-
tima década: 72 personas con 
rostro e historia; con ellas se 
van no solo conocimientos va-
liosos sino mujeres y hombres 
de gran valor que decidieron 
alzar la voz para cambiar la si-
tuación actual.

Entre amenazas y desapa-
riciones forzadas, en el em-
peño del trabajo, ocho de los 
periodistas ultimados estaban 
inscritos en el Mecanismo de 
Protección para Personas De-
fensoras de Derechos, instan-
cia federal de México.

Contando los defensores 
de la Tierra y el medioam-
biente asesinados por todo 
el planeta, un tercio de ellos 
son de pueblos originarios. La 
mayoría de los defensores, un 
88 por ciento, es de América 
Latina. Con 33 homicidios en 
el más reciente registro, el nú-
mero de barbaridades cometi-
das en México sigue solo de-
trás de Brasil y Colombia en el 
balance de la región.

Ante el sangriento y som-
brío escenario, otra fortaleza 
de la red es nuestro compro-
miso solidario con todas las 
personas que luchan para re-
solver la triple crisis.

Por ellos urgimos y ani-
mamos a los legisladores del 
Congreso de la Unión a con-
cretar la puesta en marcha 
del Acuerdo de Escazú, ratifi-
cado por México, entre otros 
países, en Costa Rica, en 2018. 
Se le conoce como el Acuerdo 
Regional sobre el Acceso a la 
Información, la Participación 
Pública y el Acceso a la Jus-
ticia en Asuntos Ambientales 

en América Latina y el Caribe. 
Invitamos a la opinión pública 
a unirse a este llamado.

Al ser vinculante, el instru-
mento sentará las bases para 
la justicia de los defensores 
y difusores de la triple crisis 
planetaria. El detalle es que 
la burocracia aún tiene que 
asentar las reglas y normas, 
al igual que lograr el respal-
do de las fuerzas de seguri-
dad pública.

Los contenidos aquí pre-
sentados se desprenden de 
estos temas de seguridad 
nacional y que abordan Jua-
na Meraz, Helena Rivas, Nor-
ma Montiel, Edith González, 
Manuel Hernández, Patricia 
Vega, Juan Pablo Mayorga, 
Talli Nauman y Fabián Car-
vallo, así como otros socios 
de la Rempa.

Desde la Red Mexicana de 
Periodistas Ambientales ex-

presamos nuestro profundo 
respeto a todos y cada uno de 
los queridos periodistas am-
bientales y seres de las de-
más especies caídas.

También queremos agra-
decer infinitamente a La Jor-
nada Ecológica y a su increí-
ble equipo: Iván Restrepo, su 
director; Laura Angulo, la edi-
tora, así como a Estela Gue-
vara y Cecilia Navarro, por su 
apoyo editorial.

Resultado del mal manejo de 
recursos: mangle seco en la 
laguna El Chumbeño, Reserva 
de la Biosfera Marismas 
Nacionales, Nayarit

Foto: Ernesto Bolado/SuMar

En portada: Flores 
silvestres de los 
caminos de Xochimilco

Foto: La Jornada 
Ecológica
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Cafetaleros

Ilustración: Octavio 
Jiménez/Mercado 
Negro Comics

apitalismo: 
pobreza, migración 
y devastación 
ambiental

C
Manuel Hernández Borbolla

Correo-e: manuelhborbolla@hotmail.com

Cualquier cosa más allá de lo que necesitamos es veneno. 
Puede ser el poder, la pereza, la comida, el ego, la ambición, 

el miedo, la ira, o lo que sea.

Rumi

El capitalismo es la causa 
principal de la crisis am-

biental por la que atraviesa el 
planeta Tierra. Para el capita-
lista, ninguna ganancia es su-
ficiente. Si una empresa rom-
pe récord de ganancias, el 
año siguiente querrá obtener 
más ganancias. Y así sucesi-
vamente, hasta el infinito. La 
acumulación de riqueza sin 
límites es un incentivo eco-
nómico para la irracional ex-
plotación de los recursos na-
turales y la devastación de los 
ecosistemas, lo cual conlleva 
impactos sociales que termi-
nan resintiendo con mayor 
fuerza los más pobres.

Para un ser vivo, el exceso 
de cualquier cosa se convier-
te en un veneno. Del mismo 
modo, la acumulación de ri-
queza en pocas manos se ha 
convertido en un veneno para 
el planeta.

Basta revisar algunas ci-
fras. De acuerdo con datos de 
Oxfam, el 10 por ciento más 
rico de la población global 
generó el 50 por ciento de las 
emisiones totales de gases de 
efecto invernadero. Asimis-
mo, la organización calcula 
que “el 1 por ciento más rico 
emite tanta contaminación 
que calienta el planeta como 
dos tercios de la humanidad”, 
mientras que “cualquier per-
sona perteneciente al 99 por 
ciento más pobre de la hu-
manidad tardaría alrededor 
de mil 500 años en generar 
las emisiones que los milmi-
llonarios más ricos producen 
en un año”.

La organización también 
estima que “el 1 por cien-

to más rico de la población 
mundial posee el 43 por cien-
to de los activos financieros 
globales”.

Para el economista fran-
cés Thomas Piketty, cono-
cido por sus trabajos sobre 
desigualdad y ser autor del 
libro El capital del siglo XXI, no 
hay forma de resolver la crisis 
ambiental sin resolver tam-
bién el problema de la acu-
mulación de riqueza en po-
cas manos.

“El sistema económico ac-
tual no está funcionando 
cuando se trata de resolver 
el problema clave que tene-
mos que resolver: el proble-
ma de la creciente desigual-
dad”, señaló Piketty en 2020 
en una entrevista en el sitio 

web de la London School of 
Economics.

“El cambio climático y la 
creciente conciencia de que 
la crisis ambiental no se pue-
de resolver con los niveles ac-
tuales de desigualdad o con 
el sistema económico actual”, 
agregó. Tiene razón. Lo mis-
mo ocurre con otros fenóme-
nos como la migración.

“Las dificultades que los 
migrantes tienen que afron-
tar a menudo están relacio-
nadas con vulnerabilidades 
existentes asociadas con las 
desigualdades estructurales 
y la pobreza”, señala el infor-
me Migración y Desigualdad 
en el Sur Global, realizado por 
el Instituto de Investigación 
de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo Social (UNRISD).

Asimismo, la ONU estima 
que 32.6 millones de perso-
nas en el mundo se vieron 
obligadas a desplazarse en 
2022, y de estos, el 70 por 

ciento busca refugio en paí-
ses vecinos “para escapar de 
un conflicto o de una catás-
trofe natural”.

Conflictos políticos y am-
bientales son provocados en 
buena medida por la ambi-
ción insaciable que impera 
dentro del sistema capitalis-
ta. “Muchas amenazas ecoló-
gicas existen independiente-
mente del cambio climático.

Sin embargo, el cambio cli-
mático tendrá un efecto am-
plificador, provocando una 
mayor degradación ecoló-
gica y empujando a algunos 
países a puntos de inflexión 
violentos”, señala el Institu-
te for Economics & Peace en 
su Informe de Amenaza Eco-
lógica 2021.

“De 1970 a 2017, la extrac-
ción global anual de materia-
les creció de 27 mil millones a 
92 mil millones de toneladas, 
mientras que la demanda me-
dia anual de materiales creció 
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Viajeros

Ilustración: Octavio Jiménez/Mercado Negro Comics

de 7 toneladas a más de 12 to-
neladas per cápita”.

En este sentido, la huella 
material de los países de al-
tos ingresos rondan las 27 to-
neladas per cápita. Una cifra 
60 por ciento más alto que los 
países de ingreso medio y 13 
veces más grande que los paí-
ses más pobres.

“La extracción y el proce-
samiento de materiales, com-
bustibles y alimentos repre-
sentan aproximadamente la 
mitad de las emisiones globa-
les de gases de efecto inver-
nadero (sin incluir los impac-
tos climáticos relacionados 
con el uso de la tierra) y más 
del 90 por ciento de las pér-
didas de biodiversidad y es-
trés hídrico”, señala el informe 
Global Resources Outlook 2019. 
Una lógica de mayor consu-
mo, impulsada por los patro-
nes de explotación y acumu-
lación de riqueza propios del 
sistema capitalista.

Entender el capitalismo 
como causa principal de la 
catástrofe ambiental no es 
una idea nueva. Para finales 
del siglo XX era muy evidente 
que la contaminación y fenó-
menos como el calentamien-
to global están íntimamente 
relacionados con el desarro-
llo industrial y el extractivis-
mo colonialista.

Sin embargo, durante dé-
cadas, los organismos interna-
cionales se han valido de eu-
femismos y conceptos como 
el de “desarrollo sostenible” 
(que incluye el crecimiento 
económico como uno de sus 
tres pilares) para tratar de en-
cubrir la relación entre el ac-
tual sistema político-econó-
mico y la crisis ambiental.

La llamada “economía ver-
de”, los “mercados de carbo-
no” y los reportes de emisiones 
de las grandes corporaciones 

globales, operan con la mis-
ma lógica, al tratar de ocultar 
la relación perversa entre con-
centración de riqueza y crisis 
ambiental.

De ahí que en dichos fo-
ros internacionales, controla-
dos por la élite globalista que 
controla los principales mer-
cados financieros del mundo, 
se suele hablar muy poco so-
bre la necesidad de imponer 
restricciones a la acumulación 
de riqueza como una forma de 
afrontar el problema.

Esto, a pesar de que algunos 
grupos de millonarios han re-
conocido la necesidad de im-
poner un impuesto global para 
los más ricos. Se estima que los 
multimillonarios del mundo 
pagan en impuestos, apenas 
el 0.3 por ciento de su rique-
za, mientras sus fortunas han 
crecido a un ritmo promedio 
anual de 7.1 por ciento en casi 
40 años, es decir, casi 23 veces 
más que su carga permanen-
te de impuestos, según un in-
forme del G-20, realizado por 
el economista Gabriel Zucman.

Sin embargo, cualquier im-
puesto a la riqueza debe ir 
acompañado de medidas para 
erradicar los paraísos fiscales 
donde los más ricos escon-
den su riqueza, mismos que 
son controlados por Estados 
Unidos, Reino Unido y otros 
países occidentales que giran 
en la órbita de la OCDE (Orga-
nización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos).

Por todo lo anterior, es ur-
gente incluir el tema de la 
concentración de riqueza y la 
acumulación de capital como 
los principales incentivos de la 
crisis ambiental a nivel mun-
dial. Asumirse como ecologis-
ta implica asumir una postura 
política abiertamente antica-
pitalista y a favor de los más 
pobres.

Es urgente incluir el tema de la concentración 
de riqueza y la acumulación de capital como 

los principales incentivos de la crisis ambiental 
a nivel mundial. Asumirse como ecologista 

implica asumir una postura  
política abiertamente anticapitalista  

y a favor de los más pobres.
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ujeres: agentes de 
cambio ante la crisis 
climática

M
Norma Montiel

Correo-e: normamontel3@gmail.com

El cambio climático ha traí-
do consigo diversas altera-

ciones a nuestros ecosistemas 
debido al uso desmedido que 
hacen las industrias al conti-
nuar utilizando combustibles 
fósiles.

Sin embargo, sus efectos 
negativos han repercutido 
más en las mujeres, en diver-
sos aspectos como es la salud 
y calidad de vida.

Informes de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas 
(ONU) señalan que las muje-
res son las más afectadas si se 
toma en cuenta que “la discri-
minación que aún sufren a ni-
vel socioeconómico intensifi-
ca las consecuencias que el 
calentamiento global está te-
niendo sobre su alimentación, 
hogar y medios de vida”.

“Las mujeres de los países 
en desarrollo suelen ser las 
primeras en responder a la 
gestión del capital medioam-
biental que las rodea. Desde 
la recogida de agua para coci-
nar y limpiar, el uso de la tie-
rra para pasto del ganado, a 
la búsqueda de alimentos en 
ríos y arrecifes, y la recolec-
ción de leña, las mujeres de 
todo el planeta utilizan e in-
teractúan a diario con los re-
cursos naturales y los ecosis-
temas”, señaló el organismo 
internacional en el marco de 
la conferencia sobre cambio 
climático, COP26.

Algunos ejemplos de estos 
efectos diferenciados son en 
la salud, la seguridad alimen-
taria, la migración, la gestión 
del agua, la defensa del terri-
torio y la violencia.

La Agencia de Protección 
Ambiental de Estados Unidos 
(EPA) indica que en las muje-
res la deshidratación por las 
altas temperaturas es más gra-
ve, y peor aún en las mujeres 
embarazadas: “Si ocurre al 

principio del embarazo pue-
de afectar el crecimiento del 
bebé y si ocurre más adelante 
puede ser la causa de un par-
to prematuro”.

Asimismo, señala que las 
inundaciones provocadas por 
huracanes traen consigo una 
exposición de aguas contami-
nadas y mohos, situación vin-
culada con el bajo peso del 
bebé al nacer.

La seguridad alimentaria 
es otro aspecto importan-
te de afectación por género. 
Las mujeres tienen que am-
pliar sus jornadas laborales 
para mejorar el ingreso eco-
nómico y, luego, realizar tra-
bajos domésticos y de cuida-
do familiar.

Esta desigualdad se agudi-
za con la migración por cues-
tiones del cambio climático, 
como inundaciones, sequías, 
tornados, aumento del nivel 
del mar, desertificación, entre 
otros. Si bien, los hombres son 
los que migran en mayor can-
tidad, las mujeres que se que-
dan deben duplicar sus jorna-
das de trabajo y hacerse cargo 
del cuidado de los hijos.

El Banco Mundial estima 
que más de 143 millones de 
personas podrían ser despla-
zadas para el año 2050 debido 
al cambio climático, la mayoría 
de ellas serán mujeres y niñas.

Al desplazamiento por cau-
sas de crisis climática se suma 
la violencia generada por pro-
yectos extractivos, asentados 
principalmente en territorios 
indígenas. Global Witness do-
cumentó un aumento en los 
ataques letales en México a 
defensoras de la tierra y acti-
vistas por el medio ambiente: 
54 personas defensoras fue-
ron asesinadas en 2021, la ma-
yoría en los estados de Sono-
ra y Oaxaca, estados con alta 
inversión minera.

Por su parte, Front Line De-
fenders, registró en su Análi-
sis Global 2022, un total de 499 
agresiones a personas defen-
soras del medio ambiente de 
estados como Guerrero, Chia-
pas y Chihuahua.

El Sexto Informe de Evalua-
ción del Panel Interguberna-
mental sobre Cambio Climá-
tico de la Organización de la 

ONU, estima que si el aumen-
to de la temperatura se man-
tiene como hasta ahora, den-
tro de los próximos 50 años, la 
población tendrá más posibi-
lidades de morir por un gol-
pe de calor. En este sentido, 
es necesario considerar a las 
mujeres como agentes socia-
les de cambio y líderes en sus 
familias y comunidades.

Mamá e hija 
recogiendo granos de 
café en una plantación

Foto: Fernando 
Alonso/Freepik
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os arrecifes de 
coral son la 
fuente marina de 
medicamentos

LEdith González Cruz
Pitch ganador de la convocatoria Historias de 

Arrecifes auspiciado por Oceana México y la Red 
Mexicana de Periodistas de Ciencia (RedMPC)

X: @ecologistaurba1

Algas, hongos, caracoles, esponjas o corales han 
ayudado a salvar la vida de personas con diferentes 

enfermedades.
De un ser vivo en apariencia simple, como una 

esponja marina, surgió uno de los medicamentos más 
usados contra el cáncer.

Una de las principales ar-
mas en la lucha contra la 

leucemia, el tipo de cáncer in-
fantil más común en el mun-
do, provino de un inespera-
do lugar: de las entrañas de 
una humilde esponja que ha-
bita en las profundidades del 
océano Atlántico, cerca del 
Mar Caribe.

Era 1945. En aquel enton-
ces la medicina experimenta-
ba un auge sin precedentes 
impulsado por el descubri-
miento, en 1928, de la peni-
cilina, un revolucionario anti-
biótico derivado de un hongo. 
Muchos científicos buscaban 
nuevos compuestos y sustan-

cias a partir de todo tipo de or-
ganismos.

Uno de ellos era el estu-
diante de química orgánica 
Werner Bergmann, quien en 
su estudio en la isla Elliot Key, 
Florida, recolectó esponjas en 
aguas poco profundas y des-
cubrió una especie previa-
mente desconocida a la que 
llamó Cryptotethia crypta.

Al manipular la esponja en 
el laboratorio, Bergmann ex-
trajo dos compuestos del tó-
xico que libera la esponja al 
defenderse del ataque de sus 
enemigos, así fue como, des-
pués de algunos experimen-
tos, nació la citarabina o Ara 

C, un compuesto que bloquea 
una enzima del ADN e impide 
que las células tumorales se 
repliquen; como las células no 
pueden copiar el ADN, acaban 
muriendo sin multiplicarse.

El éxito de la citarabina 
para el tratamiento del cán-
cer llegó en 1969, cuando fue 
aprobada por la Administra-
ción de Alimentos y Medica-
mentos (FDA, por sus siglas en 
inglés) bajo el nombre comer-
cial Cytosar-U.

Años después, ingresó a la 
Lista de Medicamentos Esen-
ciales de la Organización Mun-
dial de la Salud, un registro de 
los fármacos más efectivos y 
seguros que los países deben 
tener en sus sistemas de sa-
lud pública.

A la fecha, los fármacos clí-
nicamente disponibles para 
tratar diferentes tipos de cán-
ceres, leucemias y linfomas se 

reducen a Ara-C (citarabina) y 
Ara-A (vidarabina), otro com-
puesto obtenido del veneno 
de otra esponja marina que 
combate además del cáncer, 
el virus del herpes.

Así, desde el océano y de un 
ser en apariencia simple, fue 
como surgió uno de los medi-
camentos más usados contra 
el cáncer y, que a la fecha, si-
gue siendo el fármaco por ex-
celencia usado en las quimio-
terapias.

Desde entonces, el fondo 
del mar y sus habitantes: pe-
ces, algas, hongos, caracoles y 
corales, entre otras especies, 
han demostrado ser una fuen-
te rica en compuestos bioac-
tivos que, transformados en 
medicamentos, han ayuda-
do a salvar la vida de perso-
nas con enfermedades como 
el cáncer, leucemia, alzheimer, 
artritis, herpes, dolores neu-
rológicos, problemas óseos o 
hepáticos, entre otras.

Sin embargo, los ecosiste-
mas marinos se están perdien-
do por la creciente contami-
nación, la acidificación de las 
aguas y el cambio climático. 
Con ello, nosotros, la huma-
nidad, también pierde.

Al destruir la vida marina 
y, en particular los miles de 
organismos que viven en los 
arrecifes de coral, se destru-
ye también la posibilidad mé-
dica que existe en estos eco-
sistemas.

Los arrecifes de coral, 
fuente potencial para curar

En comparación con los te-
rrestres, los organismos que 
viven en el fondo de los océa-
nos han desarrollado meta-
bolismos muy complejos para 
su supervivencia.

Necesitan hacerlo, pues se 
trata de un hábitat altamen-

Los arrecifes de coral 
apenas ocupan 
alrededor del 0.5 
por ciento del fondo 
marino y, sin embargo, 
albergan al 25 por 
ciento de toda la vida 
marina

Foto: cortesía de 
Oceana

/
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te competitivo y reducido  
–los arrecifes de coral apenas 
ocupan alrededor del 0.5 por 
ciento del fondo marino–. Fue 
así como la vida en los arreci-
fes perfeccionó una sofistica-
da red de armamentos y de-
fensas, incluyendo venenos y 
otros compuestos químicos.

En el libro La memoria de 
los peces y otras historias cien-
tíficas sobre los seres del mar 
(Guadalmazán, España, 2022), 
el biólogo e historiador de la 
ciencia Jorge Bolívar, seña-
la que “con 3 mil 800 millo-
nes de años de evolución, la 
vida ha tenido diez veces más 
tiempo para evolucionar en el 
agua que fuera de ella, por lo 
que ahí la producción de sus-
tancias biológicas de ataque 
y defensa resulta mucho más 
compleja, eficiente y sofisti-
cada que en nuestro entor-
no seco”.

En efecto, el potencial far-
macológico de los océanos es 
inconmensurable y su investi-
gación aún está en ciernes. “A 
la fecha existen 158 mil mo-
léculas terrestres registradas 
con posible acción farmaco-
lógica contra 11 mil molécu-
las de origen oceánico”, seña-
la Bolívar.

¿La razón? Los altos costos 
de inversión, la dificultad de 

exploración en las profundi-
dades del mar y la gran can-
tidad de organismos que se 
requieren para dar con el “gar-
banzo de a libra”.

Sin embargo, las cosas han 
cambiado. Tras más de 30 
años de inactividad, una nue-
va ola de investigación con fi-
nes médicos se ha disparado 
en los océanos.

Un artículo publicado en 
2021 por la revista científica 
Life, señala que en los últimos 
diez años, el número de me-
dicamentos marinos comer-
cializados en la Unión Euro-
pea y Estados Unidos se ha 
duplicado.

Farmacéuticas de todo el 
mundo han apostado por esta 
veta poco explorada, empe-
zando por la pionera Pharma-
Mar, empresa española que 
desde 1986 ha apostado a la 
vida marina, seguida por Gla-
xoSmithKline, AstraZeneca, 
Novartis, Pfizer, Riemser Phar-
ma GmbH, GPC Biotech, Alfa-
sigma, Pfizer, IBSA Farmaceu-
tici, Eisai o Astellas Pharma.

Además, indica que los en-
sayos clínicos también han au-
mentado, la mayoría de ellos 
para terapia anticancerígena, 
situación que coincide con la 
elevada cantidad de nuevos 

compuestos descritos en artí-
culos científicos.

En una revisión realizada 
por investigadores de cinco 
universidades de Australia, 
se señala que en solo un año, 
entre el 2016 y 2017, se regis-
tró en el mundo un incremen-
to del 17 por ciento de nuevos 
productos naturales marinos 
(mil 490 en total) obtenidos de 
microorganismos, fitoplanc-
ton, algas verdes, pardas y ro-
jas, esponjas, cnidarios, brio-
zoos, moluscos, tunicados, 
equinodermos, manglares y 
otras plantas y organismos in-
termareales y en los próximos 
cuatro años, se espera la libe-
ración mundial de 30 medica-
mentos oceánicos, no sólo an-
ticancerígenos, también para 
diferentes formas de leuce-
mias, para problemas óseos, 
neurológicos, hepáticos, epi-
teliales, para dolores crónicos 
y neurológicos, entre otros, 
con resultados más eficaces 
y menos adictivos como es el 
caso de la morfina.

Investigaciones 
vanguardistas en México

En México, la investigación en 
aguas oceánicas es práctica-
mente reciente. A partir del 
nuevo siglo se empezaron a 

estudiar ciertos organismos 
marinos, principalmente hon-
gos, algas y esponjas. El po-
tencial de investigación de 
bioactivos marinos es de 49 
mil 510 km2 de aguas que po-
see México, donde viven infi-
nidad de organismos por des-
cubrir, entender y estudiar.

El doctor Ángel Trigos, del 
Centro de Investigación en Mi-
cología Aplicada de la Univer-
sidad Veracruzana, investiga 
hongos acuáticos para inhi-
bir el crecimiento contra cier-
tas líneas celulares de cáncer, 
como el de mama.

Ha estudiado algas, molus-
cos, invertebrados marinos y 
alrededor de 52 cepas de hon-
gos endófitos, es decir, que vi-
ven dentro de plantas que ha-
bitan en arrecifes, todos ellos 
recolectados dentro del Par-
que Nacional Sistema Arreci-
fal Veracruzano (SAV).

“Por las condiciones am-
bientales que brinda el mar 
–y si tomamos en cuenta que 
hasta la fecha la mayoría de 
los estudios realizados sobre 
la química de compuestos 
bioactivos en hongos marinos 
se ha enfocado a organismos 
de aguas no profundas–, se-
guramente, en los años veni-
deros, a medida que se rea-
licen más investigaciones en 
aguas profundas y otras con-
diciones extremas, el número 
de nuevos compuestos crece-
rá rápidamente”, indica Trigos.

La doctora Rosa Moo Puc, 
química de la Unidad de In-
vestigación Médica Yucatán, 
Unidad Médica de Alta Espe-
cialidad (UMAE) del IMSS, in-
vestiga el sargazo.

En sus estudios, destaca el 
potencial médico de estas ma-
croalgas (Turbinaria tricostata 
y Sargassum fluitans), ricas en 
compuestos antioxidantes, las 
cuales desde 2007 han sido su 

De la Cryptotethya 
crypta, especie 
de demoesponja 
perteneciente a la 
familia Tethyidae, se 
derivó la citarabina, 
medicamento para el 
tratamiento de varios 
tipos de cánceres. Se 
encuentra de forma 
masiva en aguas del 
mar Caribe

Foto: SEVEN ZEA
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Mapa de arrecifes en el 
mundo

Fuente: Global Coral 
Reef Monitoring 
Network’s (GCRMN, 
2020)

objeto de estudio en el trata-
miento de enfermedades he-
páticas, como la cirrosis, una 
de las principales causas de 
muerte en el mundo.

A solo unos minutos de 
donde Puc investiga el sarga-
zo y otros recursos vegetales, 
un par de investigadores de la 
Universidad Autónoma de Yu-
catán están incursionando en 
la investigación biomédica y 
la farmacología marina de in-
vertebrados como esponjas y 
pepinos de mar.

Tal es el caso de Lorena 
León Deniz, de la Facultad de 
Medicina Veterinaria y Zoo-
tecnia, quien estudia espon-
jas marinas para el desarrollo 
de biomateriales para tratar 
ciertas enfermedades en las 
cuales se requiere la regene-
ración de tejido óseo y tejido 
epitelial.

Para la científica marina, 
trabajar con este tipo de or-
ganismos es una tarea muy 
delicada. La colecta de orga-
nismos marinos debe ser muy 
cuidadosa, porque cada uno 
tiene sus particularidades y, 
por tanto, hay que tener cui-
dados diferenciados.

“En el caso de las esponjas, 
no deben tener contacto con 
el aire porque muchos de sus 
compuestos tienden a oxidar-
se (cuando se oxidan cambian 
de color).

La luz también les afecta, al 
ser organismos que viven en 
las profundidades del mar, al 
entrar en contacto con la luz 
pueden tener una transfor-
mación en sus compuestos, 
esto es algo que siempre se 
debe tener en cuenta. Otros 
organismos son termolábi-
les, es decir, que se descom-

ponen con el calor”, narró en 
entrevista.

La gran paradoja

De entre todos los medica-
mentos surgidos del océa-
no, la citarabina, ese medi-
camento que abrió la puerta 
a los tesoros farmacológicos 
del mar, sigue teniendo un si-
tio de honor.

Por más de sesenta años ha 
sido uno de los medicamen-
tos esenciales en el tratamien-
to del cáncer y leucemias.

Sin embargo, no está exen-
ta de riesgos. Es altamente 
tóxica para algunos organis-
mos, de ahí que la comunidad 
científica coincide en que ya 
es tiempo de acelerar el de-
sarrollo de fármacos de nue-
va generación, menos tóxicos.

Artículos científicos han re-
portado que algunos pacien-
tes están desarrollando re-
sistencias a la terapia, lo cual 

obliga a limitar las dosis; que 
el daño neurológico afecta 
hasta en un 60 por ciento de 
los pacientes en tratamiento 
quimioterapeútico o, que el 
organismo queda inmunoló-
gicamente indefenso al dañar 
por igual las células malignas 
y benignas.

Además, no todos los cuer-
pos reaccionan igual,  por 
ejemplo, los fabricantes de 
Cytosar-U no lo recomiendan 
en personas de edades avan-
zadas (más de 60 años), ya que 
puede causar toxicidad neu-
rológica.

“El principio que se usa 
para combatir el cáncer es an-
tiproliferativo, es decir, no de-
jar crecer y, luego con dosis 
altas haces citotoxicidad, es 
decir, matas, aunque no sa-
bes si matas a las buenas o a 
las malas.

La quimioterapia es nociva 
porque con dosis altas matas 
todo para matar a las malas, 

Vida marina en el 
Parque Nacional 
Sistema Arrecifal 
Veracruzano

Imagen cortesía 
del Laboratorio 
de Ecosistemas 
de Arrecifes, del 
Instituto de Ciencias 
Marinas y Pesquerías 
de la Universidad 
Veracruzana
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por eso para la gente es muy 
agresivo”, explica el Dr. Ángel 
Trigos.

El cáncer es la enfermedad 
del siglo, al grado que ya se 
considera un problema de sa-
lud pública. De acuerdo con 
datos del Centro Internacio-
nal de Investigaciones sobre 
el Cáncer (CIIC) de la Organi-
zación Mundial de la Salud 
(OMS), en 2022 se registraron 
20 millones de nuevos casos, 
y para el 2050, se estima que 
la tasa de incidencia aumente 
a 35 millones en todo el mun-
do, un incremento del 77 por 
ciento con respecto al 2022. 
Por si fuera poco, los nuevos 
casos de cáncer están aumen-
tando entre la población jo-
ven: adultos jóvenes, de me-
diana edad, adolescencias e 
infancias.

En este contexto, y conside-
rando las nuevas investigacio-
nes farmacológicas que se es-
tán realizando en los océanos 
del mundo –los cuales ocupan 
tres cuartas partes del plane-
ta y la mayor parte aún está 
inexplorada–, se vuelve ur-
gente proteger estos ecosis-
temas que brindan posibilida-
des infinitas para hacer frente 
a una de las peores enferme-
dades de la época moderna.

Si la penicilina detonó la 
investigación médica el siglo 
pasado, los fármacos marinos 
harán lo propio este siglo XXI. 
Vivimos un nuevo auge de 
medicamentos de última ge-
neración, donde los océanos 
y toda la vida que albergan es 
un gran campo de posibilida-
des por descubrir.

Tener fármacos eficaces y 
con menos efectos secunda-
rios en nuestra salud y eco-
sistemas marinos y terrestres, 
depende del cuidado de los 
océanos y todo lo que arroja-
mos en ellos.
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“La milpa no es una fuente de conocimiento 
para beneficio propio,

sino para beneficio de la comunidad.
Y no nos enseña solamente a producir,

sino también a conservar”.

EfRaím HERnándEz Xolocotzi

México tiene toda una his-
toria en su sistema agrí-

cola tradicional, esa gran ri-
queza de recursos genéticos 
concentrados en un espa-
cio de tierra al que tradicio-
nalmente le denominamos 
“milpa”. Sabemos de los be-
nef icios de su policultivo, 
donde la especie principal es 
el maíz, acompañado de es-
pecies como frijol y calabaza, 
llamada incluso la triada me-
soamericana.

A esta combinación se le 
suman las hierbas arvenses, 
como las verdolagas, queli-
tes, romero, tomillo, eneldo, 
orégano, pericón y más; hier-
bas a las que por algún tiem-
po se les consideró malezas o 
“malas hierbas” por ser plan-
tas que nacen y crecen de ma-
nera natural en los cultivos, 
cubriendo parte del espacio 
de las parcelas, y que com-
piten por los nutrientes del 
suelo; pero que al consumir-
las aportan al cuerpo hierro, 
vitamina C, cobre, proteínas, 
zinc y minerales.

Además de servir como ali-
mento, las arvenses también 
nos han brindado medicinas 
y forrajes; mantienen y mejo-
ran la calidad del suelo; son 
alimento para los poliniza-
dores; controlan y disminu-
yen a los insectos y bacterias 
que pueden ser dañinos para 
el cultivo, y permiten seguir 
mejorando genéticamente al-
gunos cultivos.

Lo importante del sistema 
agrícola tradicional es que no 
existe un solo tipo de milpa 

sino diversos, con particula-
ridades propias, que depen-
den de la diversidad natu-
ral y cultural de cada región, 
dependiendo de su tipo de 
suelo, clima, saberes cam-
pesinos, degustación local y 
preparaciones culinarias fa-
miliares, entre otras varian-
tes.

Aun cuando los alimentos 
que se obtienen de la milpa be-
nefician una dieta equilibrada y 

siguen siendo base de la comi-
da en algunas zonas rurales, en 
los últimos años –sobre todo 
en las áreas urbanas– su con-
sumo ha ido en declive debido 
a la industrialización de los ali-
mentos; el uso de conservado-
res químicos; los alimentos ge-
néticamente modificados, y el 
empleo de fertilizantes y her-
bicidas dañinos para la salud y 
el ambiente.

Sara Brosché menciona que 
se cuenta con una gran can-
tidad de estudios de todas 
las regiones del mundo que 
muestran la exposición de 
alimentos a plaguicidas, que 
deriva en la presencia de resi-
duos de plaguicidas en la san-
gre y en la leche materna.

Además, diversos estudios 
de científ icos nacionales e 
internacionales han resuelto 
que el maíz transgénico pone 
en riesgo tanto la salud huma-
na como al ambiente mismo.

Ante dichos planteamien-
tos, en nuestro país, después 
de una lucha de más de 10 
años que sostuvieron organi-
zaciones sociales para dete-
ner el uso de glifosato y maíz 
transgénico, y con base en la 
demanda colectiva que inter-
pusieron estas organizaciones 
en 2018, se emitió un Decreto 
Presidencial el 31 de diciem-
bre de 2020, que prohibía la li-
beración de semillas de maíz 
transgénico en México y la eli-
minación paulatina del uso de 

na vida más sana 
con cambios 
al sistema 
agroalimentario
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Licenciada en Ciencias de la Comunicación 
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Ambientales (REMPA)
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El maíz criollo 
multicolor nos da 
identidad e historia

Foto: Juana Meraz 
Sánchez

glifosato hasta el 31 de enero 
de 2024.

Después, en un nuevo De-
creto Presidencial del 13 de 
febrero de 2023, se modifica 
esta prohibición generaliza-
da, reduciéndola solo a la “sa-
lud humana”, prohibiendo el 
maíz genéticamente modifi-
cado para la masa y la tortilla, 
sin limitar el comercio ni las 
importaciones, bajo la justifi-
cación de que México es au-
tosuficiente en la producción 
de maíz blanco libre de trans-
génicos.

Por supuesto, la ciudadanía 
e investigadores siguen vigi-
lantes y participativos en el 
tema. Por ejemplo, el comu-
nicado oficial del Centro de 
Investigaciones Interdiscipli-
narias para el Desarrollo Rural 
Integral (CIIDRI) de la Universi-
dad Autónoma Chapingo del 
6 de abril de 2024 se pronun-
cia “por una prohibición to-
tal del glifosato” y manifies-
ta que “es importante cambiar 
la idea de que el glifosato es 
indispensable o una solución 
única para los desafíos agrí-
colas” y “si queremos dejar de 
consumir alimentos envene-
nados, debemos producir ali-
mentos sin glifosato y otros 
agrotóxicos peligrosos”.

Con estos planteamientos 
y posicionamientos es nece-
sario cuidar el origen de los 
alimentos que llevaremos a 
nuestras mesas. Una opción 
real son los alimentos orgáni-
cos y agroecológicos, camino 
que nos ayuda a transitar ha-
cia una producción orgánica 
de los alimentos sin el empleo 
de agroquímicos que dañan el 
ambiente.

Recordemos que los cam-
pesinos son generadores y 
custodios de la agrobiodi-
versidad y por generaciones 
han producido alimentos sa-

nos; hay que volver al sistema 
agrícola tradicional.

Muchos de estos alimen-
tos los encontramos en los 
tianguis orgánicos, agroeco-
lógicos y alternativos, pero 
debemos ser cuidadosos en 
nuestra búsqueda de estos 
recintos saludables.

De acuerdo con el M.C. 
Cristóbal Jesús Chapa Igna-
cio, presidente del Comité de 
Certificación Orgánica Parti-
cipativa del Tianguis Agro-
ecológico-Orgánico Chapin-
go (TAOCh), “los productos 
orgánicos llevan una trazabi-
lidad a través de una certifi-
cación por un tercero que es 
una certificación de agencia, 
o bien, por un grupo que lo 
avale, como es el caso de un 
Comité de Certificación Par-
ticipativa”.

Y explica que como consu-
midores tenemos la libertad 
y el derecho de preguntar 
“quién certifica, cómo certifi-
ca, qué tipo de certificación 
ostenta, cuáles son los proce-
sos que realizó para su certifi-
cación, qué tipo de prácticas 
realizan para el cuidado del 
ambiente”, etcétera. Además 
menciona que “con los pro-

ductores orgánicos se recupe-
ra la memoria gastronómica 
de cada región, se transmite 
la preparación de alimentos 
generacionalmente y se res-
catan sabores tradicionales”.

En México contamos con 
tianguis alternativos que brin-
dan una alimentación sana, 
como es el caso del Mercado 
de Productos Orgánicos Ma-
cuilli Teotzin en San Luis Poto-
sí, un mercado certificado que 
da valor agregado a los pro-
ductores a través de prácticas 
enfocadas a la producción or-
gánica y agroecológica.

El doctor Ramón Jarquín 
Gálvez, docente de la Facul-
tad de Agronomía y Veteri-
naria de la Universidad Au-
tónoma de San Luis Potosí y 
coordinador del Mercado de 
Productos Orgánicos Macui-
lli Teotzin, menciona que los 
productores y productoras 
“conocen los beneficios de 
consumir productos sin agro-
químicos, sin transgénicos, sin 
afectar el ambiente y cuidan-
do la biodiversidad“.

De igual manera, se cuen-
ta con el Tianguis Alternativo 
de Puebla, que construye un 
sistema alimentario local ba-

sado en la sustentabilidad, la 
producción ecológica, el in-
tercambio solidario y la cons-
trucción de comunidad.

En el estado de México se 
tiene el Tianguis Agroeco-
lógico-Orgánico Chapingo 
(TAOCh), actualmente bajo la 
coordinación del M.C. Moisés 
Zurita Zafra, y que deriva del 
Tianguis Orgánico Chapingo 
(TOCh), que tuvo su origen 
desde hace 20 años con la 
responsabilidad académica 
de la doctora Rita Schwente-
sius Rindermann.

El TAOCh es un tianguis 
alternativo, que además de 
ofrecer productos sanos cul-
tivados con prácticas agro-
ecológicas y orgánicas, in-
centiva la economía circular 
a nivel local y regional, don-
de se promueve el intercam-
bio de productos entre los 
mismos productores del tian-
guis, ya sea de forma moneta-
ria o por trueque.

David Sébastien Mona-
chon, miembro de la Red Na-
cional de Redes Alimentarias 
Alternativas, comparte que 
en la Ciudad de México exis-
ten mercados comprometidos 
con la agroecología y la lucha 
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por la soberanía alimenta-
ria, con procesos internos de 
validación y procuración de 
vínculos directos entre pro-
ductores y consumidores, 
así como con una ejecución 
de procesos de organización 
más horizontales desde un 
trabajo autogestivo.

Entre los proyectos cris-
talizados están los Merca-
dos Alternativos de Xochi-
milco y Tlalpan; Mercado 
de Productores Capital Ver-
de en Azcapotzalco; Colec-
tivo Zacahuitzco en Benito 
Juárez; Cooperativa La Im-
posible en la colonia Obre-
ra, Cuautémoc; Cooperativa 
Despensa Solidaria en Copil-
co, Coyoacán y Proyecto Al-
teptl Tlaocentli en Tlalpan, 
mercados que se distinguen, 
entre otros más, por involu-
crarse en un sistema partici-
pativo de garantía en la Ciu-
dad de México.

Es claro que existen diver-
sas propuestas saludables 
que llevan varios años tra-
bajando en la producción y 
consumo inocuos, y sin duda 
se ha potencializado, pues “la 
pandemia ha aumentado el 
interés por construir siste-
mas agroalimentarios más re-
silientes, saludables, justos y 
sustentables”.

En suma, los tianguis alter-
nativos orgánicos y agroeco-
lógicos fortalecen 1) la parte 
ambiental y de salud con su 

producción sustentable y li-
bre de tóxicos; 2) el aspecto 
social, al aumentar tanto los 
ingresos de los agricultores 
con la comercialización justa 
de sus productos cultivados 
en huertos familiares, como 
el consumo de alimentos que 

genera un beneficio a pro-
ductores y consumidores en 
la compra-venta local, y 3) fi-
nalmente, el ámbito cultural, 
al fortalecer una filosofía an-
cestral, pues para los produc-
tores y campesinos, la milpa 
no es un modelo sino una 

práctica agrícola milenaria 
que seguirá pasando de ge-
neración en generación.

El derecho humano a una 
alimentación nutritiva, sufi-
ciente y de calidad se mani-
fiesta en la Ley General de la 
Alimentación Adecuada y Sos-
tenible publicada en el Diario 
Oficial de la Federación (DOF) 
el 17 de abril de 2024. Se tra-
ta de un planteamiento que 
se convierte en un compro-
miso del siguiente sexenio, no 
como letra muerta, sino como 
un verdadero interés por pro-
curar una alimentación que 
requiere mayores cambios al 
sistema agroalimentario para 
una vida más sana.

Un día de plaza en 
Texcoco, estado de 
México, a principios 
del siglo XX

Foto: Familiares 
y locatarios del 
mercado San Antonio 
de Texcoco

Cultivo orgánico de hortalizas 
en la Ciudad de México

Foto: David Monachon
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olcán Xinantécatl 
y valle de Toluca, 
testigos del cambio 
climático

V
Patricia Vega Villavicencio

Correo-e: pvegav@uaemex.mx

–¿Qué hace cuándo no 
llueve?

–Pues voy aquí a la monta-
ña blanca. Subo caminando, 
tomo un poco de agua en un 
pequeño envase de PET y bajo 
a mi milpa.

–¿Y qué hace con esa agua? 
¿riega?

–¡No, joven!, no se puede 
regar, es agua prestada. Hago 
un agujero en medio de mi 
parcela, la entierro y tapo de 
nuevo. Y cuando vienen las 
lluvias, la vuelvo a sacar y se 
la devuelvo a la montaña sa-
grada. La vuelvo a depositar 
en la laguna de la Luna o la 
del Sol, dependiendo de don-
de la haya recuperado.

El anterior relato perte-
nece a un campesino de 80 
años, habitante del munici-
pio de Santa María Rayón, es-
tado de México, y compartido 
por el arqueólogo Rubén Nie-
to Hernández, investigador de 
los vestigios en la cuenca del 

Alto Lerma, adscrito a la Uni-
versidad Autónoma del Esta-
do de México (UAEMex).

Podría argüirse que la prác-
tica del anciano es provin-
ciana, o como Rubén Nieto 
dice, rememorando a Alfre-
do López Austin: “se trata de 
una labor anclada en un pasa-
do remoto”.

Desde el siglo XIX, el escri-
tor Henry David Thoreau se-
ñalaba que los habitantes del 
creciente proceso civilizatorio 
eran en realidad lo contrario 
“esencialmente provincianos, 
porque no adoramos la verdad 
sino el reflejo de la verdad; por-
que estamos pervertidos y li-
mitados por una devoción ex-
clusiva al negocio y al comercio 
y a las fábricas... y cosas seme-
jantes, que son solo medios y 
no fines”, adoradores que es-
tán acelerando el calentamien-
to de la Tierra.

Ese provincianismo men-
tal, junto con una carencia 

de respeto hacia los recursos 
naturales, ha llevado a modi-
ficar el clima del valle de Tolu-
ca y, por supuesto, el del vol-
cán Xinantécatl, zonas clave 
en el abastecimiento y con-
tribución de agua, vida y gran 
parte de la dinámica de la Ciu-
dad de México.

El valle de Toluca, zona geo-
gráfica a 2 mil 660 metros so-
bre el nivel del mar, junto con 
el volcán Nevado de Toluca (4 
mil 600 msnm), la cuarta for-
mación más alta del país asen-
tada en la cuenca Lerma, la 
más grande de México (2016: 
13), son un gran termómetro 
que registra importantes va-
riaciones de temperatura.

A mitad del siglo XX, el cli-
ma frío de Toluca llegaba por 
debajo de los 14 grados Cel-
sius, mientras que la tempera-
tura del Xinantécatl era glacial 
(2016: 25).

Registros del Museo Ob-
servatorio Meteorológico 

Universitario “Juan Bárce-
nas” de la UAEMex, a cargo 
de Juan Pérez Domínguez, re-
velan que el 15 de enero de 
1985 se tuvo la temperatura 
mínima más extrema de la 
segunda mitad del siglo XX 
de menos 15 grados Celsius; 
pero a la fecha este mínimo 
no se ha vuelto a presentar.

En la segunda mitad del si-
glo pasado hubo décadas en 
las que las temperaturas míni-
mas eran de 10, 11 e incluso 14 
grados bajo cero. Al observar 
la tendencia de las primeras 
décadas del siglo XXI, es nota-
ble que las temperaturas mí-
nimas no rebasan los menos 
cuatro grados Celsius.

Respecto a las variacio-
nes en las temperaturas al-
tas, el geógrafo Emilio Padi-
lla Rangel, adscrito al Museo 
mexiquense, menciona que 
en 1986 el récord de la tem-
peratura más alta fue de 28.1 
grados Celsius, y en lo que va 

La urbanización crece 
al pie del Xinantécatl

Foto: Luis Merlos
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de 2024, la temperatura más 
alta ha sido de 28.3 grados. En 
26 años se volvió a asentar un 
nuevo récord de elevación de 
temperaturas.

El aumento es de apenas 
dos décimas, pero es eviden-
te que existe una tendencia a 
las temperaturas cálidas y a la 
reducción de las frías.

Hablar del clima de Toluca 
lleva necesariamente a obser-
var el coloso porque la cuen-
ca del río Lerma forma parte 
del Sistema Volcánico Trans-
versal. La cuenca está inte-
grada por 32 municipios del 
estado de México, con una 
extensión de 535 mil hectá-
reas que, en 1994 eran en un 
50 por ciento, terrenos fores-
tales de pino, oyamel, encino 
y bosques mixtos con una va-
riedad de plantas y animales 
silvestres (GEM, 1994: 67).

Fue en noviembre de 1994 
cuando el entonces gober-
nador del estado de México, 
Emilio Chuayffet Chemor, se 
veía a sí mismo como “héroe 
ecológico”, a través de estas 
palabras: “Dentro de cuatro 
años diez meses, cuando deje 
de ser gobernador del estado, 
una de las satisfacciones más 
grandes que me llevaré es ha-
berle dado al río Lerma otra 
vez vida, alma y, sobre todo, 
haberle restituido esta tradi-
ción, que no es otra cosa que 
cultura preservada a través de 
los siglos” (GEM, 1994: 3).

La realidad fue que el cuer-
po de agua se siguió contami-
nando y el hedor que perci-
ben los automovilistas de la 
carretera México-Toluca dela-
tó la negligencia y contradic-
ciones de los tomadores de 
decisiones o su apenas inci-
piente participación para fre-
nar el deterioro.

Por un lado, se intentaba 
rescatar una cuenca, pero por 

otro se permitía que las islas de 
calor aumentaran con el des-
medido crecimiento urbano.

Veintisiete años después 
de su creación, desapareció 
la Comisión Coordinadora 
para la Recuperación Ecoló-
gica de la Cuenca del Río Ler-
ma por su limitada capacidad 
para enfrentar al gigante del 
deterioro de la cuenca: el de-
sarrollo urbano, así como por 
duplicidad de funciones, se-
gún el dictamen final de mar-
zo de 2021.

La cuenca Lerma experi-
mentó una aglomeración de 
asentamientos humanos, in-
dustriales y comerciales que 
hoy llegan al nivel de mega-
lópolis, dado que el valle de 
Toluca prácticamente conecta 
con el valle de México y otras 
nueve metrópolis, según do-
cumentó el investigador de la 
Universidad Autónoma del Es-

tado de México, Felipe Gon-
zález Ortiz, en su libro Cons-
truir la biocrópolis.

El crecimiento poblacional 
total en 23 municipios del es-
tado de México, asentados en 
la cuenca del Lerma, en los últi-

mos 30 años, fue de 101.52 por 
ciento, indica el experto (2024: 
48, 49) y señala que los grupos 
poblacionales de la región al 
habitar y residir los espacios 
del valle, lo hacen bajo sus pro-
pias normas y las del mercado 
inmobiliario, “sin potenciar el 
peligro y mantener la vida”.

Museos para cambiar 
conciencias

El freno al deterioro ambien-
tal en la cuenca del Lerma, 
según los arqueólogos Yoko 
Sugiura y Rubén Nieto Her-
nández, solo puede generar-
se a través de un cambio de 
conciencia generacional. Por 
ello, en enero de 2023 se in-
auguró el Museo de las Cul-
turas Lacustres en San Mateo 
Atenco, un proyecto que llevó 
varios años en desarrollarse.

Este recinto se suma a los 
museos municipales mexi-
quense de San Antonio La Isla, 
Ocoyoacac y Tenango para an-
teponer la importancia, de-
fensa y cuidado de la cultura 
lacustre en uno de los más im-
portantes centros de abaste-
cimiento de agua para la Ciu-
dad de México.
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gua Simple: un 
espacio inclusivo 
de divulgación 
para jóvenes

A
Helena Rivas López

Correos-e: hrivas@tlaloc.imta.mx 
rivas.helena@gmail.com

Agua Simple (http://agua-
simple.org.mx/) es una 

revista digital de y para ado-
lescentes y jóvenes que sur-
ge en 2011. ¿Por qué “de” y no 
solo “para” jóvenes? La sim-
ple preposición “de” es lo que 
nos diferencia.

Recordemos que la preposi-
ción “de” expresa, entre otras 
acepciones, posesión y perte-
nencia, origen o procedencia.

Así, el eje central de sus co-
laboradores son los jóvenes.

Agua Simple tiene el obje-
tivo de brindar a la población 
joven la posibilidad de hacer 
suyo el conocimiento, y am-
pliar su comprensión sobre 
el agua y el medio ambiente  
–que pueda servirle de apo-
yo en sus estudios formales–, 
así como introducirlos de ma-
nera entretenida al mundo de 
la ciencia y la tecnología; todo 
ello en relación con el agua y 
el medio ambiente.

Editada por el Instituto 
Mexicano de Tecnología del 
Agua (IMTA), cuenta con el 
apoyo en modalidad pro bono 
de aliados, esto es, personas 
expertas y que fungen como 
editoras y editores asociados, 
profesores responsables de 
grupo y entrevistados de di-
versos países.

Agua Simple es temática y 
su contenido se integra en 
secciones. Algunos de los te-
mas que se han tratado son 
los siguientes:
 � Huracanes, ciclones y tifo-
nes
 � Sequías
 � Agua y salud
 � Agua e industria
 � Agua virtual
 � Agua y energía
 � Agricultura
 � Agua en el Universo
 � Cambio climático
 � Inundaciones
 � Caudal ecológico

 � Recuperación de ríos urba-
nos
 � ¿Qué es una cuenca?
 � Agua y el inicio de la vida 
en la Tierra
 � El agua como factor de 
cambio
 � Aguas transfronterizas 
 � Agua y biodiversidad (en 
preparación)
Todos los números están en 

línea y se pueden consultar.
Participan chicas y chicos 

de entre 13 y 18 años, estu-
diantes de secundaria y pre-
paratoria, que tienen acceso 
a Internet, ya sea desde zonas 
urbanas o rurales; hablantes 
de español o de alguna len-
gua indígena; neurotípicos 
o con alguna discapacidad 
(intelectual, visual o de otro 
tipo).

Por medio de un esquema 
de investigación-acción, los 
jóvenes aprenden sobre un 
tema en particular relaciona-

Entrevista de dos estudiantes de Yautepec, Morelos, a la doctora Perla Alonso Eguía Lis, experta 
en macroinvertebrados   Foto: Alejandro Cisneros

El espíritu de Agua Simple: jóvenes en investigación-acción. Muestreo en el río Cuautla, Morelos

Foto: Alejandro Cisneros
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do con el agua y medio am-
biente, y generan material di-
verso: fotos, notas, reportajes, 
entrevistas, audios, videos, 
páginas web, ilustraciones, 
que se publicará en alguna 
de las secciones de la revista.

Participan jóvenes de Mé-
xico, Brasil, Bolivia, Colom-
bia, España, Guatemala y Pa-
raguay.

El idioma predominante es 
el español, pero se tienen tex-
tos, audios o infografías en in-
glés; portugués; náhuatl (va-
riante de la zona de Guerrero); 
maya yucateco, y algunas pie-
zas en kaqchikel (variante ma-
yense de Guatemala). Para el 
número de “Agua y biodiversi-
dad” (próxima publicación en 
octubre de 2024) se incluirá el 
zapoteco (Oaxaca).

Dentro de las secciones de 
la revista destaca la incorpo-

ración de textos en modalidad 
de lectura fácil (avalado y di-
rigido a jóvenes con discapa-
cidad intelectual) y lenguaje 
claro; también se trabaja en 
la mejora de la accesibilidad 
web (sobre todo para perso-
nas con discapacidad visual).

Para el número de “Agua y 
biodiversidad” se incluirá una 
nueva sección: EnSeñas, don-
de se tendrán videos en Len-
gua de Señas Mexicana (LSM).

Cuenta con formato res-
ponsivo, que permite la lec-
tura desde diversos dispositi-
vos, como tablets y teléfonos.

Los jóvenes son los creado-
res de la mayoría del conteni-
do de la revista. En Agua Sim-
ple se supervisa el proceso del 
trabajo, el tono que se requie-
re, el tipo de lenguaje.

Al participar en Agua Sim-
ple, los jóvenes van constru-

Izquierda: Inclusión. Infografías en distintos idiomas, en este caso 
en maya yucateco. El tema: “El origen del agua en la Tierra”

Diseño: Gema Alín Martínez

Abajo: Un ejemplo de los temas que los colaboradores de Agua 
simple abordan en sus investigaciones: los ríos urbanos
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yendo conocimiento en pro 
de la preservación del agua y 
de su entorno; se vuelven ac-
tores y no solo espectadores.

Hay que recordar que si 
algo no lo siento cercano, no 
lo considero; si no me afecta 
directamente, lo dejo pasar. 
Con ello en mente, Agua Sim-
ple acerca a los jóvenes al co-
nocimiento, lo vuelve cerca-
no y tangible; lo que puede 
conducir a que sean factor de 
cambio en su familia y entor-
no, propiciar la modificación 
de la conducta, y lograr una 
mayor conciencia social sobre 
el valor del agua y el medio 
ambiente.

Agua Simple ha sido reco-
nocida por siete años conse-
cutivos por parte del Instituto 
Nacional de Transparencia, Ac-

ceso a la Información y Protec-
ción de Datos Personales (INAI) 
como una de las mejores prác-
ticas del gobierno federal en 
Transparencia Proactiva.

Para el INAI, la transparen-
cia proactiva ayuda a acercar a 
la sociedad información útil y 
de calidad que le permite me-
jorar su calidad de vida y abo-
nar a la resolución de proble-
máticas públicas.

Agua Simple es parte de la 
labor que el IMTA lleva a cabo 
desde hace cerca de 40 años: 
tender puentes entre el mun-
do de la ciencia y la tecnolo-
gía enfocada en el agua y la 
sociedad.

Si te interesa participar 
con Agua Simple, escríbele a 
su editora: Helena Rivas, al co-
rreo: rivas.helena@gmail.com

Izquierda: Inclusión. Infografías en distintos idiomas, en este 
caso en náhuatl de la zona de Guerrero. El tema: “Los primeros 
organismos en la Tierra”

Diseño: Gema Alín Martínez

Arriba: El río Balsas y la comunidad de Tecuiciapan, mayo, 2023

Foto: Octavio Jiménez

Abajo: Colaboradoras de Agua Simple durante la presentación del 
número de “Aguas transfronterizas” en la Feria Internacional de 
Libro (FIL) del Palacio de Minería en CDMX

Foto: Indira Franco
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Sierra Norte

Foto: Juan Mayorga

riple crisis: cambio 
climático, pérdida 
de biodiversidad y 
contaminación

T
Juan Mayorga

Correo-e: jpmayorga.g@gmail.com

Los filósofos y lingüistas lo 
saben desde siempre: nada 

de este mundo existe en la 
mente humana ni en el ima-
ginario social sin palabras que 
lo nombren y lo definan.

El problema es que las cri-
sis ecológicas del planeta se 
agolpan vertiginosamente 
ante nuestros ojos mientras 
no acabamos de desarrollar 
un vocabulario que dimen-
sione con justeza los proble-
mas derivados y nos permita 
trabajar en su solución.

Sin hacer un recuento his-
tórico exhaustivo, hay que 
partir por reconocer las limi-
tantes de nuestras herramien-
tas conceptuales.

Ambiente, la principal de 
ellas, es una palabra hereda-
da del latín ambiens que lite-
ralmente significa (según la 
RAE) “lo que rodea a algo o 
alguien”. Es decir, el ambien-
te abarca absolutamente todo 
alrededor nuestro.

No discrimina entre lo vivo 
y lo no vivo, lo biológico y lo 
físico-químico, lo natural y lo 
antropogénico.

(La palabra inglesa environ-
ment, proveniente del francés 
antiguo, corre con la misma 
suerte: arrastra, acaso inad-
vertidamente, la idea de lo 
que está rodeado, cercado o 
encerrado, sin precisar nada 
fuera de esa condición).

El problema, entonces, es 
que las palabras que lo abarcan 
todo resultan inútiles a la hora 
de disectar las parcelas del co-
nocimiento más estrechas.

Estas palabras tan abier-
tas se llenan fácilmente con 
la primera posibilidad de sig-
nificado que se abre ante la 
necesidad de actuar. Como un 
embudo de mano tratando de 
canalizar una ola del mar.

Por ejemplo, el medio am-
biente por mucho tiempo ha 
sido sobrerrepresentado por 
bosques templados, rebosan-
tes de pinos y encinos, y por 
los mamíferos locales que cau-
tivan nuestra atención: el cone-
jo, el lobo, la zorra, el oso.

Por el contrario, ecosiste-
mas como los desiertos que-
dan desplazados por su esca-
sez de verdor y exhuberancia, 
igual que especies poco ca-
rismáticas o estigmatizadas 
como los hongos o los artró-
podos. Por consecuencia, son 
ignorados, marginalizados y 
abandonados a su suerte en 
medio de la crisis por la vida.

Además del ambiente –me-
dio ambiente constituye una 
redundancia, según nos insis-
tía un profesor de ciencias po-
líticas de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México–, el 
resto de nuestro vocabulario 
es vago y obtuso.

La palabra “naturaleza” es 
una invitación a la romantiza-
ción de cualquier expresión 
del entorno vivo, construida 
sobre una mitología grecolati-
na poco menos que olvidada.

La palabra crisis (del grie-
go krinein y krisis) es tan am-
bigua que ni siquiera prejuzga 
entre lo bueno y lo malo. Solo 
se refiere al punto decisivo, re-
gularmente el transcurso de 
una enfermedad: el preám-
bulo para la vida o la muer-
te. (En su carrera frenética por 
cultivar esperanza como fuer-
za social, el maestro y amigo 
Gustavo Esteva solía destacar 
vehementemente la oportu-
nidad implícita en las crisis).

Tal vez la palabra menos 
conflictiva sea planeta, una 
reminiscencia del griego que 
pasó de describir a los entes 
errabundos que giraban alre-
dedor de la tierra en la teoría 
geocéntrica a ser la represen-
tación inequívoca de esferas 
cósmicas que, como la nues-
tra, integran esta y millones 
de galaxias según la astrono-
mía moderna.

Con esta caja de herramien-
tas conceptuales a la mano, 
empezamos a hablar de una 
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riple crisis: cambio 
climático, pérdida 
de biodiversidad y 
contaminación

Flores silvestres de los 
caminos de Xochimilco

Foto: La Jornada 
Ecológica

crisis planetaria en las prime-
ras dos décadas de este siglo 
XXI, pero aun teniendo como 
referencia el aumento de la 
temperatura promedio del 
planeta.

La palabra llegó como una 
evolución forzada ante la ur-
gencia de este fenómeno, 
pasando de “calentamien-
to global” a “cambio climáti-
co”, “crisis climática” y “colap-
so climático”, este último del 
inglés climate breakdown po-
pularizado por The Guardian y 
Extinction Rebellion.

Personalmente me aferro a 
“calentamiento global” por-
que creo que es la que me-
jor describe lo que está pa-
sando: un cambio ocasionado 
por la acción deliberada del 
ser humano en la estabilidad 
geológica, que tiende como 
promedio al calentamiento. 
Cambio climático, creo, es un 
retrato descafeinado que re-
gatea la agencia y la intencio-
nalidad humana ante una di-
mensión tan general como 
el clima, que ciertamente ha 
cambiado espontáneamente 
muchas veces en la historia de 
este planeta.

Pero en los últimos 15 años 
se ha vuelto evidente que los 
problemas que le causamos al 
planeta van mucho más allá 
del clima y los gases de efec-
to invernadero acumulados 
en la atmósfera. Entonces he-
mos echado en falta palabras 
más precisas.

Si estrictamente no tienen 
tanto que ver con el CO2, la 
curva de Keeling o el efec-
to Albedo, ¿cómo nos referi-
mos a la contaminación por 
microplásticos que ya alcan-
zan nuestra sangre, tejidos 
y órganos internos? ¿Cómo 
dimensionamos a los gases 
que no calientan la atmós-
fera pero que sí nos pican la 
nariz y atizan las epidemias 
de asma o cáncer pulmonar? 
¿Cómo regulamos las plan-
tas y animales que, si bien 
nos gustan o nos rinden fru-
tos, son a fin de cuentas es-
pecies invasoras que afectan 
nuestros ecosistemas?

De manera particular, lo 
apabullante del deterioro am-
biental llevó a un renacimien-
to de la agenda de la biodiver-
sidad, que durante décadas 
había quedado eclipsada por 
todo lo que sonara y parecie-
ra a cambio climático.

Históricamente más vieja y 
desarrollada –al menos en as-
pectos concretos como pérdi-
da de hábitat y extinción de 
especies–, la carrera por sal-
var la biodiversidad pasó a un 
segundo plano desde finales 
del siglo pasado, cuando los 
científicos sonaron la alarma 
de las nuevas heridas que in-
fligíamos en el planeta, como 
el agujero en la capa de ozo-
no y la acumulación de gases 
de efecto invernadero.

Tanto cambio climático 
como biodiversidad –además 

de su hermana menor, la de-
sertificación de la tierra– reci-
bieron toda la atención insti-
tucional de Naciones Unidas 
después de la Cumbre de Río 
de 1992.

En ese año se formaron 
convenciones ad hoc para 
cada una, dotadas de estruc-
tura, presupuesto y mandatos 
específicos para atender sen-
dos problemas.

Pero la agenda gris del cli-
ma es también la de las gran-
des industrias energéticas y, 
por lo tanto, la que se mueve 
entre más dinero. Eso, entre 
otras razones, le mereció más 
presupuesto y más visibilidad.

De las tres convenciones de 
Río, la de cambio climático es 
la única que tiene Conferen-
cias de las Partes (COP) cada 
año, mientras que biodiversi-
dad y desertificación de la tie-
rra se deben resignar a coin-
cidir presencialmente cada 
dos años porque ni la flora, 
ni la fauna, ni los suelos que 
los sostienen son tan valiosos 
en la economía contemporá-
nea como para pagar su dis-
cusión anual.

La emergencia y reemer-
gencia de agendas ambienta-
les llevó no solo a la confusión 
de parte de los gerentes de lo 
público y tomadores de deci-
siones alrededor del mundo.

También evidenció lo ab-
surdo que es fragmentar la 
comprensión y el cuidado de 
la vida en nuestra única casa 

común. Ahí nació la idea de “la 
triple crisis planetaria”.

Esta expresión se refiere 
al cambio climático, la pérdi-
da de biodiversidad y la con-
taminación en todas sus for-
mas. Fenómenos que por sí 
solos han alcanzado niveles 
alarmantes de disrupción en 
la estabilidad planetaria, pero 
que combinados se potencian 
hasta amenazar la viabilidad 
de nuestra civilización.

Pero, ¿en qué momento 
apareció esta triple crisis? O 
mejor dicho, ¿en qué momen-
to comenzamos a hablar de 
ella? Los antecedentes cientí-
ficos tienen raíces muy profun-
das en el tiempo, pero el tér-
mino no saltó al vocabulario 
público sino hasta 2021 con el 
lanzamiento del reporte Hacer 
las paces con la Naturaleza, co-
misionado por el Programa de 
Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA).

Antonio Guterres, el se-
cretario general con la retó-
rica más enérgica que haya 
tenido Naciones Unidas para 
condenar el colapso ambien-
tal, aseguró en el lanzamien-
to de este reporte que las con-
secuencias de esta triple crisis 
son prueba de que “la huma-
nidad está librando una gue-
rra contra la naturaleza”. Ergo, 
la única vía posible es trans-
formar nuestra relación con 
ella. En una frase, hacer la paz.

El lanzamiento oficial de 
la triple crisis planetaria se 
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dio en medio de la pandemia 
por Covid19. La frase cayó en 
suelo fértil porque en ese mo-
mento era fácil visibilizar las 
consecuencias de nuestras ac-
ciones como especie en la sa-
lud global.

La comprensión colectiva 
abrevó del nervio sensibiliza-
do por una emergencia capaz 
de confinarnos en casa y de 
arrebatarnos a nuestros seres 
queridos.

Si el calentamiento global, 
el cambio climático o la crisis 
civilizatoria aparecían todavía 
distantes y etéreas ante mu-
chos, la pandemia nos puso 
en las narices cómo la intru-
sión humana en ecosistemas 
naturales puede activar una 
trampa viral con el potencial 
de poner en jaque al tejido hu-
mano que envuelve al globo.

En los tres años que han se-
guido, la triple crisis civiliza-
toria ha ganado terreno en la 
agenda ambiental por su ca-
pacidad de quitar el monopo-
lio de la atención al calenta-
miento global y de considerar 
otros factores que se incluyen 
en el colapso actual.

Sin embargo, el tiempo si-
gue su marcha y la capaci-
dad de atención en tiempos 
de hiperconectividad y redes 
sociales es más limitada que 
nunca. A la pandemia siguió 
la inflación, la crisis económi-
ca, la disputa de la hegemonía 
global, las guerras y la crisis 
de los sistemas democráticos.

A medida que el mundo 
gira y la agenda ambiental 
se complejiza, revelando los 
siempre mayores daños que 
causamos a los sistemas vi-
vos sin siquiera saberlo, la tri-
ple crisis planetaria también 
muestra sus limitaciones.

¿Por qué referirnos a tres 
dimensiones de la crisis si se-
guimos descubriendo nue-

vas? ¿Quién las clasifica y con 
qué criterios lo hace? ¿Esas cri-
sis que se ven desde los pa-
neles científicos de Naciones 
Unidas son las mismas que ve-
mos desde los territorios de la 
periferia global donde la flora, 
la fauna y hasta la ciencia son 
distintas? ¿Cómo ordenamos 
este universo infinito de cri-
sis con herramientas teóricas 
generales que luego nos per-
mitan trabajar en la especifi-
cidad de nuestros ambientes 
y ecosistemas?

En el norte de Europa, un 
equipo de científicos dirigidos 
por el Dr. Johan Rockstrom 
propuso en 2009 un marco 
distinto basado en nueve ca-
tegorías, a las que llamó “fron-
teras planetarias”.

Se trata de dimensiones de 
la Tierra en las que se propu-
so vigilar “un espacio seguro 
para el desarrollo humano”: 
cambio climático, acidifica-
ción de los océanos, aguje-
ro en la capa de ozono, flu-
jos biogeoquímicos, cambios 
en el agua dulce, cambios en 
el uso del suelo, pérdida de 
biodiversidad, contaminación 
por partículas en la atmósfe-
ra y contaminación química.

En septiembre pasado, casi 
15 años después, otra genera-
ción de investigadores logró 

cuantificar el estado de estos 
nueve semáforos del planeta.

La conclusión es que he-
mos cruzado seis de ellos, 
una noticia alarmante que 
debía ocupar los principales 
titulares del mundo si no le 
hubiéramos dado más impor-
tancia al melodrama político 
Biden-Trump, la invasión rusa 
a Ucrania o la masacre perpe-
trada por Israel en Gaza.

Pero tal vez el haber ignora-
do esta noticia de trascenden-
cia planetaria se deba simple-
mente a que el paradigma de 
las fronteras planetarias es di-
fícil de asimilar. A la gente de 
a pie le vale un pepino lo que 
son los cambios en los flujos 
biogeoquímicos o la acidifica-
ción de los océanos.

Mientras tanto, en mi limi-
tada experiencia como perio-
dista especializado en medio 
ambiente, las audiencias res-
ponden mejor a conceptos 
que conocen: cambio climáti-
co, pérdida de biodiversidad y 
contaminación. Tres dimensio-
nes de la salud de la casa co-
mún con las que estamos bas-
tante familiarizados y que es 
fácil aglutinar bajo el concep-
to de la “triple crisis planetaria”.

El momento público de la 
triple crisis planetaria pare-
ciera haber pasado, pero no 

su validez científica ni su per-
tinencia política. Más aún, el 
concepto de la triple crisis 
pareciera brillar ahora por 
su simpleza y capacidad de 
transportar el mensaje con 
eficiencia.

Pese a los límites de este 
concepto, conviene aferrar-
nos a él para lograr un enten-
dimiento colectivo común y 
un trabajo unificado.

Saber deconstruirlo confor-
me la coyuntura y el contexto: 
cambio climático al hablar de 
energía, pérdida de biodiver-
sidad al hablar de crecimiento 
urbano y desertificación de la 
tierra ante la producción agro-
alimentaria, por ejemplo.

Saber hacer zoom in has-
ta el conflicto ambiental de 
nuestro barrio, ejido, ciudad, 
pueblo o país, y luego zoom 
out hasta situarnos en la mira-
da de la estratósfera donde se 
acumulan los gases que ame-
nazan nuestra existencia.

Quedan poco menos de 
seis años para realizar algunas 
de las acciones clave para re-
vertir la triple crisis planetaria. 
Entender el concepto, apren-
der a blandirlo y mantenerlo 
afilado como una de nuestras 
mejores herramientas es otra 
actividad clave si queremos 
cantar victoria en el 2030.
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